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			 Si quieres buscar la grandeza, olvídala y busca la verdad; 




			de este modo alcanzarás ambas. 
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			Mayor es el peligro cuando mayor es el temor. 
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			Regreso, después de dos libros que me han dado grandes satisfacciones –99 lugares donde pasar miedo y 99 lugares encantados donde pasar una noche en vela– a este formato de libro más intimista; quizá menos ilustrado pero no por ello menos viajero. Gracias por tanto a Vanessa López, a Eva Raventós, a Laura Falcó y a todo el equipo de Libros Cúpula y Ediciones Luciérnaga por confiar nuevamente en mi trabajo. 




			Estas páginas forman parte de muchos momentos vividos a lo largo de varias décadas, por diferentes países de los cinco continentes en los que tiempo atrás hubo quien dejó oculto algo que después, como la febril enfermedad que afectó a los colonos que partían al Nuevo Mundo atraídos por la cálida llamada del oro, otros han querido buscar. 




			Por ese motivo, el concepto que va a presidir las páginas que ahora mismo se disponen a abrir es la búsqueda. 




			En cierto modo mis anteriores trabajos, a veces de manera inconsciente, han estado guiados por conceptos muy definidos. Por ejemplo, en El vampiro de Silesia (Minotauro, 2013) era la inmortalidad. Antes, en La maldición de los exploradores (Libros Cúpula, 2011) fue el olvido. En la novela que terminaré cuando este libro esté en librerías, sin duda aquello que guía un capítulo tras otro es la reencarnación. Y en el caso que nos ocupa, pronto comprenderán que se trata de la búsqueda. 




			Porque a lo largo de esta cosa tan inmensa que es la Historia, el hombre ha hecho de todo con tal de hallar aquello que podía otorgarle ese poder sobrenatural, en el que nadie cree, pero que sin embargo a todos nos atrae; y se han vertido sangre, sudor, y quizá demasiadas lágrimas, en el convencimiento de que el objeto de nuestros anhelos merecía cualquier sacrificio, por muy despiadado, brutal o inconcebible que fuese. 




			Por eso, entre esta interesante caterva de buscadores, a veces anónimos, destacan colectivos que aparentemente nada tienen que ver entre sí, separados por los siglos y por sus ideales respectivos, como los templarios, o, ya en el siglo XX, los nazis, guiados por la mano de un psicópata sin escrúpulos y por la mente de un loco cuya obsesión lo llevó más allá de su propia locura. El primero se llamaba Adolf Hitler; el segundo, Heinrich Himmler, quizá menos conocido que el primero, pero sin duda alguna el que inoculó en su Führer un veneno gracias al cual mantuvo la esperanza hasta el final, y así propició que se enviara a la muerte a miles de jóvenes y niños en un delirio difícilmente explicable. 




			Porque Himmler, un iluminado que se creía la reencarnación del rey sajón Enrique el Pajarero, orquestó decenas de expediciones por todo el mundo, en busca de esos objetos revestidos por el poder de Dios –al parecer en esto poco importaba que fuera el dios judío– que se escondían por los cinco continentes. En ocasiones, en manos de sociedades secretas que los habían protegido a lo largo de los siglos, herederas de otras más antiguas, como bien pudieron ser los citados caballeros del Temple; en otras, ocultos en sombrías cuevas o en lujosos museos, sin que aparentemente nadie, salvo aquellos que poseían el conocimiento, les prestasen atención. 




			Por eso esta narración, tan cargada de tragedias, es fascinante. Porque por tenerlos se han cometido y justificado auténticos dislates. Todo por lograr el poder eterno que supuestamente conceden, sin importar demasiado cuánto de cierto hay en estas historias y cuánto de leyenda. 




			Llegados a este punto, no sé si el poder que alcanzaron diferentes colectivos a lo largo de los milenios se debió a que en un momento determinado lograron sus objetivos, que no eran otros que obtener el beneficio que supuestamente propiciaban estas reliquias. 




			Sí parece ser que la maldición, esa otra cara de la moneda de la que pocas veces se habla, se cebó, en ocasiones para bien, con quienes a su vez se cegaron, víctimas de sus ambiciones, y no respetaron las reglas que marcaba la tradición. Porque la tradición también impone sus reglas. 




			Después de seguir la pista de unos y otros por diferentes países de nuestro maravilloso planeta, de muchas alegrías y de alguna que otra frustración, creo que estoy en disposición, aunque sólo sea por la experiencia adquirida y por las conversaciones mantenidas, de defender que hay algo real. Tiene que haberlo; si no, cuántos siglos de búsqueda desperdiciados; cuántos vestigios malinterpretados; cuántos sueños tirados a la basura, de gentes sin cabeza, pero también de otros extraordinariamente preparados. 




			Algunos de los capítulos que van a leer son parte de un cuaderno de campo que se ha ido construyendo a sí mismo conforme pasaban los años y discurrían los kilómetros, y que me he visto obligado a retocar. Las décadas pasan, y la vehemencia de otro tiempo ahora hay que transformarla en dulce calma. Pero la esencia es la misma; porque la ilusión y la pasión por encontrar siguen tan vivas como el primer día. La convicción de que al final del trayecto, aquel que padece buscando es premiado con el encuentro… 




			Ésa es la creencia; ése el poder real que poseen estos objetos. 




			Y ésta, ahora sí, es su historia. 
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			SIMIHUINQUI, EL BASTÓN DE MANDO 




			 


			

			



			El Toki Lítico fue programado desde la antípoda terrestre y  confirmado por las escuelas primordiales de Persia, del Himalaya, de los Andes, del triángulo del Cono Sur, del Cercano Oriente y de la Antigua Europa; por eso fue buscado con  tanto empeño, desde hace siglos, conjuntamente con el vaso  sagrado del Santo Sepulcro. 




			 




			PROFESOR GUILLERMO ALFREDO TERRERA, 




			UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA (ARGENTINA) 




			 




			El símbolo del cambio, el arma mística que ha de empuñar en  sus manos aquel que cambiará el destino del hombre es un  Bastón de Mando que fue mandado construir por Multán o  Vultán, un poderoso cacique de la proto-historia sudamericana y poseedor de todo el saber hermético que guardan los códices y las escuelas primordiales. 




			 




			FERNANDO JIMÉNEZ DEL OSO, 




			«EN BUSCA DEL MISTERIO» 


			

			


 






			Hay un lugar que siempre se nos aparece a quienes constantemente recibimos informaciones relacionadas con esas temáticas que no tienen una respuesta muy clara. Bien sea por su vinculación con las desapariciones sin explicación, bien sea por los fenómenos luminosos que al parecer surcan sus cielos, bien sea porque allí habitó una de esas etnias cuyo nombre no deja indiferente a nadie –se llamaban «comechingones», qué le vamos a hacer– y que hicieron de este rincón del planeta su rincón sagrado. Bien sea por todo esto o por mucho más, años atrás decidí embarcarme en un viaje al otro lado del mundo. Porque además, los cronistas del siglo XX aseguraban que Hitler, desesperado por mantener un poder que poco a poco se le escapaba de las manos, envió una expedición a estas tierras con la intención de apoderarse del Simihuinqui, el misterioso Toki Lítico que en tiempos anteriores dio poder a aquel que lo custodió. 




			Es el Bastón de Mando, el objeto sagrado que me hizo emprender un viaje que jamás podré olvidar. 




			Y fue entonces cuando entendí lo que quería decir mi admirado escritor y filósofo Eric Hoffer cuando aseguraba que «en cada búsqueda apasionada, la búsqueda cuenta más que el objeto perseguido». Sí, entonces lo entendí. 




			Así empezó todo… 




			 




			Subiendo al cerro sagrado 




			 




			«Está comenzando a llover. Yo que ustedes no subiría a estas horas de la noche.» Las palabras de aquel hombre quedaron atrás, entre las paredes de un viejo establecimiento. La advertencia retumbaba en mi cabeza. Habíamos empezado la ascensión y un viento helador se empeñaba en devolvernos a la cruda realidad, haciendo que por unos instantes la duda de continuar con el propósito de alcanzar el cerro sagrado de la etnia de los comechingones se colase por esas rendijas tras las cuales se oculta el miedo. 




			No habían transcurrido cinco minutos desde que inicié la marcha y una densa cortina de agua empezó a caer con fuerza. 




			A un lado la montaña iba ganando altura, porque aquel día, yo –y aquellos inconscientes a los que acompañaba– me encontraba en el corazón de una de las serranías más abruptas y despobladas de Argentina. Al otro, la densa vegetación iluminada por la luz de dos linternas forjaba imágenes imposibles, siluetas fantasmales propias de la mente atormentada de Dickens en Un cuento de Navidad. El sendero estaba impracticable y el frío no permitía pensar demasiado. Pros o contras, en ese momento de no retorno ya daban igual. 




			Fue entonces cuando Paco Martínez, un buen tipo al que conocí en esos días y al que desde entonces me une una gran amistad, rompió el silencio: «¿Va bien?», preguntó con la voz quebrada por los inesperados contratiempos. 




			No, no iba bien. Por eso en aquel instante nadie respondió. Y fue entonces cuando al malestar de un clima violento se unió el recuerdo de los viejos titulares de algunos diarios del país que poco a poco fueron pasando, uno tras otro, por la pantalla de la mente. «Convulsionó a los cordobeses un ovni»; «Estudia la NASA el aterrizaje del ovni en sierras de Córdoba, Argentina»; «En Córdoba esperan todas las noches el regreso de un ovni»; «Buscan a cuatro jóvenes extraviados en el Uritorco...». ¿Qué había ocurrido en aquel lugar por el que ascendíamos a duras penas? La casuística había llenado durante más de una década cientos de páginas en los medios de comunicación nacionales, y nosotros, cuando el reloj alcanzaba la 1.30 de la madrugada, éramos conscientes de que aquel inhóspito enclave invitaba a pocas sonrisas. ¿Qué demonios hacíamos allí? ¿Justifica la pasión por saber más llegar hasta ese límite que no conviene sobrepasar? Es posible que sí. 




			No me adelantaré… 




			 




			Una ciudad muy especial 




			 




			«A sólo 100 kilómetros de Córdoba capital se encuentra Capilla del Monte, un lugar único en las sierras. Una aldea de montaña que lo espera para brindarle el privilegio de un escenario especial, diferente en cada estación.» Así describían las guías de la Subsecretaría de Turismo el municipio al que viajé en el ya lejano año de 1997. La carretera serpenteaba a través de la accidentada geografía, y yo, nervioso, me apresuraba, dentro de aquella furgoneta, a repasar las últimas notas. «¿Vos vas a Capilla? Allí se ven muchas luces –comentaba el conductor–. Yo mismo vi una lágrima de fuego sobre Las Gemelas [montañas que se ven desde la ciudad]. Allí mucha gente ha visto ovnis.» 




			Tras más de veinte horas de viaje, las palabras de Fernando Jiménez del Oso en su despacho poco antes de partir aún retumbaban en mi cabeza. «En Capilla del Monte ha visto ovnis hasta el alcalde de la localidad.» No tardé en ser consciente de que aquel pequeño pueblo serrano era desde hacía años un punto de referencia para los ufólogos de todo el planeta. Al margen de la belleza de sus parajes, esa que con insistencia remarcaban las guías oficiales, desde el año 1986 los habitantes de la comarca estaban sumergidos en una vorágine en la que todo tenía cabida: escaparates con panfletos que ofrecían remedios curalotodo, contactados, figuritas de duendes, de extraterrestres, penetrantes olores que perforaban las fosas nasales y un desconcertante fenómeno ovni que aquí se manifiesta, aparentemente, como en ningún otro lugar. 




			Y fue precisamente ese año cuando la fiebre fenomenológica se desató. Por aquellas fechas, un suceso absurdo dejó su huella sobre uno de los cerros que circundan la zona. 




			Jorge Suárez, el principal difusor de esta historia, era entonces secretario de Turismo: «Yo era funcionario del municipio local, y una mañana de verano se presentó en mi despacho un vecino de Capilla del Monte, que le había dicho a otro compañero de gobierno que había ocurrido un hecho sumamente extraño en la zona del Pajarillo. Vino a conversar conmigo, me contó que había una quemazón circular muy grande sobre el terreno y dio el nombre de una familia que casualmente eran conocidos del intendente Diego César. Nos miramos todos y dijimos: “Bueno, ¿y qué hacemos?” Creíamos en aquel momento que nos movió la curiosidad, pero ahora pienso que hubo algo que nos hizo realizar una incursión a primera hora de la tarde. Íbamos con el fotógrafo municipal y otras personas. Llegamos al lugar y bajamos del auto. Cuando levanté la vista y vi eso, fue un momento muy especial. Había llovido, pero había vuelto el sol y la paja que tapiza ese lugar tenía un verde esmeralda. Allí estaba esa pelota negra, como si alguien la hubiera abandonado, o como si alguien hubiera aplastado un gigantesco cigarrillo. Recuerdo aún que dije para mí: “¡Ay, Dios mío, qué es esto!”. Nunca hubiera imaginado que estaba a punto de comenzar una historia tan particular». 




			Jorge Suárez, emocionado, rememoraba aquel instante como si estuviera acaeciendo en el preciso momento en el que lo entrevisté, en las pequeñas dependencias del CIO (Centro de Informes OVNI) que él mismo presidía, y que hacía las veces de centro público y de vivienda. Porque la vida de mi amigo Jorge Suárez ya no volvería a ser igual. Y así anduvo, buscando respuestas hasta que hace un par de años un maldito infarto se lo llevó por delante. 




			Allí, rodeados de libros, archivos e informes, la conversación seguía su curso. En el exterior, las nubes comenzaban a descargar. «Después se midió –la huella–, comprobándose que no se trataba de un círculo, sino de un ovoide de aproximadamente ciento veinticinco metros por más o menos setenta y cinco. En su interior la vegetación aparecía quemada. Encontramos los insectos con una particularidad, y es que no estaban quemados, sino que aparecían secos, como si hubiesen sido momificados. Los pequeños batracios que también se hallaron, su cuero estaba natural, por lo que se pensó en el fuego, aunque a estas alturas hablar de fuego es utilizar términos inexactos. Después se planteó que una fuente de calor muy intensa quemó todo. Personas como el intendente levantaron la ceniza y era como un polvillo que curiosamente no tiznaba, no manchaba, se desvanecía entre los dedos. Ahí dio comienzo todo un fenómeno que tomó el año 1986, hasta 1988, en que apareció una huella parecida, un poco más pequeña. Los mayores trabajos se hicieron sobre la huella del Pajarillo. Comenzaron a llegar los investigadores y, por una cuestión natural, me mostraban antes de ir a ver la huella otras experiencias anteriores de descenso de naves. Yo los miraba y me reía. Ellos me preguntaban sorprendidos si no creía en los ovnis. La diferencia era obvia; yo les estaba hablando de una huella de más de cien metros. El propio Juanjo Benítez me dijo que era la huella conocida más grande del mundo.» 
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			Gigantesca huella en el cerro del Pajarillo, supuestamente dejada por un ovni. 




			 




			La difusión que el asunto de la huella alcanzó en los medios de comunicación generó la afluencia masiva de personas. Los testimonios referentes al avistamiento de esferas de luz se multiplicaban jornada tras jornada. Sin embargo, las nuevas sorpresas aún estaban por llegar. Un año y ocho meses más tarde, en agosto de 1987, un devastador incendio asoló toda la comarca. La vegetación interna de la extraña figura geométrica había crecido espectacularmente, varios centímetros por encima del resto. Los animales se negaban a comer el pasto, cuyo brote mostraba la extraña vitalidad que había afectado a esta isla de maleza. «Es común que esta zona se queme en invierno –recordad que en el Cono Sur los meses de invierno corresponden a nuestra estación veraniega–. Ardieron cinco kilómetros, un fuego arrasador que no dejó nada más que piedras sobre el terreno, pero al llegar a los bordes de la huella, la rodeó, la marcó como un negativo, y aquélla no se vio afectada. No existía explicación científica para tal suceso. Se dijo que fuimos con baldes de agua y arena para protegerla, pero en fin, eso es tragicómico. La acusación de los escépticos es que queríamos promocionar Capilla del Monte. Hay que decir que ese lugar está a quince kilómetros de la ciudad. Si nuestra intención hubiera sido ésa, la habríamos colocado más cerca y en un punto más accesible. Pero da igual; el fenómeno ovni siempre se descalifica con tonterías. Por ejemplo, se dijo que quemamos la superficie con un soplete de acetileno. El análisis que realizamos nosotros obligaba a quemar diez metros cuadrados por minuto, pues la llama de estos aparatos tiene una profundidad de quemada muy pequeña. Esto y el peso de la alimentación de esos sopletes de acetileno, que tienen unos componentes de carburo, hacía que fuera una tarea harto complicada. Aparte, la geografía del lugar dificulta de por sí una cierta libertad de movimientos». 




			En el año 1989, un equipo de televisión dirigido por Fernando Jiménez del Oso y Juan José Benítez llegaba al lugar. Sus cámaras captaron las últimas imágenes de la huella del Pajarillo. El célebre escritor navarro aseguró que «cuando el Dr. Jiménez del Oso estaba haciendo una de las intervenciones justamente sobre la falda del Pajarillo, José Nogueira, el ingeniero de sonido, empezó a captar unas interferencias que según él no eran normales. Hicimos después dentro y fuera de la huella unas experiencias con los aparatos. Personalmente, hice tres o cuatro comprobaciones con él, y en efecto siempre se producía el mismo fenómeno. Dentro de esa mancha que todavía amarilleaba, los aparatos de FM que él estaba controlando, repito, dentro de la huella, sufrían una interferencia, una serie de cortes que no ocurren fuera de ella. El equipo tiene una potencia y un alcance de doscientos metros y esto sucedía a dos o tres, lo cual es absolutamente inexplicable desde un punto de vista técnico. Quizá la presencia de esta nave a corta distancia del terreno haya dejado algún tipo de energía desconocida para nosotros o que no hayamos sido capaces de descifrar hasta ahora, que ha quedado impregnada en el suelo, o incluso en el subsuelo. Cuando estábamos hablando de otros temas ajenos al rodaje me llamó la atención en el cielo, prácticamente en la dirección a Capilla del Monte, que en esos momentos estaba completamente despejado y sin Luna, un destello plateado con un movimiento suave, ondulado, pero fue muy rápido, lo justo para que me llamara la atención». 




			En la actualidad, el centro de Capilla del Monte está ocupado por un amplio bulevar cubierto por una inmensa carpa metálica. Bajo la misma, las tiendas de piedras mágicas, inciensos para la meditación, libros de todo tipo de temas, cartománticos, quiromantes, parapsicólogos y amigos de los alienígenas se entremezclan con sus habitantes. En las cafeterías, las tertulias suben de tono, guiadas por la irracional pasión. Pasión que siempre termina de la misma forma: hablando del cerro Uritorco y de su carácter sagrado. 




			 




			Algo más que ovnis en el Uritorco 




			 




			En 1938, el catedrático de la Universidad de Córdoba Guillermo Alfredo Terrera, junto a dos compañeros, halló una pieza arqueológica que en la actualidad es conocida en todo el mundo como «el Bastón de Mando». El estudio de la etnia del lugar, los comechingones, aborígenes que habitaban la sierra cordobesa, ofreció una serie de pruebas que confirmaban que en las tradiciones de dicha cultura también aparecían esferas sobrevolando su cerro sagrado, el Uritorco, por supuesto en un contexto diferente. No en vano para éstos, los espíritus, o los dioses, los visitaban en forma de burbujas luminosas que mostraban un comportamiento inteligente. Sean extraterrestres, dioses o cualquier otra cosa, lo cierto es que dichas manifestaciones en este lugar han estado asociadas a desapariciones inexplicables. Jorge Suárez aseguraba que tiempo atrás «se produjo la desaparición de cuatro chicos venidos de Buenos Aires, hubo una gran búsqueda por parte de la policía y del cuerpo de bomberos de Córdoba, que rastrearon con perros. Siete días después aparecieron de una manera muy extraña, confusa, sorprendente, ya que estaban con muy poca ropa, vistiendo túnicas blancas y descalzos. En ese grupo había una mujer llamada Gabriela Castalsano. Llegó con los pies destrozados, en un estado lamentable que incluso asustó al médico de Capilla. Luego contó que en una de las noches que estaba atormentada por la sed, el frío, con fiebre, penetró en una especie de gruta natural. En horas de la madrugada se despertó violentamente y encontró frente a ella, parado, a un ser vestido con un mono ajustado al cuerpo, con botas de media caña, cinturón ancho y cabellos muy largos que caían sobre sus hombros. Le dio un mensaje de orden personal que obviamente no dijo. Lo que certifica la historia de Gabriela Castalsano es que ella fue la única que bajó de la sierra con partes necrosadas en los pies, donde no había circulación de sus arterias principales; estaban negros, quemados por el frío, pinchados con innumerables espinas. Posteriormente, en Buenos Aires, se decidió la amputación de los miembros afectados, y ella pidió a los médicos que le dijeran de cuánto tiempo contaba antes de la operación, pues la idea era cortar medio pie, y le respondieron que cinco días como máximo. Al cabo de este tiempo, cuando regresó para el reconocimiento, los pies habían retomado su aspecto rosado, la piel ennegrecida se había caído, por las arterias necrosadas circulaba nuevamente el flujo sanguíneo, y ahora mismo Gabriela camina sin problema. Los informes clínicos eran contundentes: había que cortar, pero algo pasó». 




			¿Tienen estos sucesos que ver con el pasado del lugar? ¿Acaso el poder que se atribuía al objeto sagrado por antonomasia de los comechingones era real? ¿Se estaba protegiendo, de una u otra forma, su secreto? 




			 




			Hablemos, ahora sí, del misterioso Simihuinqui… 




			Tiempo atrás, el investigador argentino Diego Arandojo publicó en la revista que dirijo este interesante informe, donde se relataba la historia desconocida de dicha pieza que, entre otros, como dije anteriormente, al parecer hizo enfebrecer al mismísimo Adolf Hitler. Decía así: 




			 




			Corría el año 1939. El joven Guillermo Alfredo tenía diecisiete años, y demostraba su entusiasmo por las historias de la Argentina, narraciones orales que recogía de forma directa. Vivía el fin de la etapa escolar y el inicio de la universitaria. Un lapso personal delicado. 




			Fue justamente en ese período de decisiones cuando tomó contacto con un humilde maestro llamado Orfelio Ulises Herrera. Éste se percató rápidamente de las capacidades intelectuales –y espirituales– que poseía aquel adolescente cordobés. Lo que comenzó siendo una amistad se tornaría, en pocos años, en una relación maestro-discípulo. 




			Externamente, Orfelio Ulises Herrera parecía un hombre simple, de aspecto tranquilo, solapado. Sin embargo, en su interior residía un vasto conocimiento adquirido en el pasado, en un sitio codiciado por muchos viajeros y místicos. 




			 




			¿Y cuál era este lugar? Es importante saber que Terrera no era hombre dado a fantasías; sí apasionado con la historia, fuera ésta ortodoxa o heterodoxa, pero su formación universitaria le hacía huir de despropósitos. Por eso sorprende observar la devoción que se despertó en él hacia Orfelio Ulises Herrera, de quien aseguraba que «a los veintiséis años viaja a Samballah [...] y su permanencia dura ocho años, durante los cuales se prepara en el más profundo conocimiento hermético metafísico. Luego es enviado a la cordillera de los Andes, y en siete años realiza el viaje de México hasta Santiago de Chile para conocer toda la Sabiduría que aún queda de los protoarios ándidos en el espinazo de América [...]. Sólo pueden llegar a Samballah aquellos que son llamados en su interior, y esta participación en la vida espiritual de la ciudad mágica se produce únicamente con los seres cósmicos que ya han sido designados en su nacimiento, o en los años posteriores de su vida, para penetrar en los Templos de la Eterna Sabiduría. Existen fuerzas avátaras que se integran en los elegidos, desde su integración vital, o en su defecto, a una edad que no puede determinarse con exactitud». Pero había más; tenía que haberlo, porque aquel hombre de escasos recursos fue capaz de viajar al otro lado del mundo aparentemente sin medios. Continuaba Terrera asegurando que «nunca jamás en los años que lo conocimos [...] nos explicó por medio de quiénes fue llamado a Samballah, cómo hizo para viajar hasta ese lugar [...]. Orfelio Ulises sólo narraba su viaje a Katmandú, en el montañoso Nepal y cómo de allí, con grandes contratiempos, pudo llegar a Lassa, la mística capital del Tíbet. Mucho lo ayudó, en su periplo asiático, su físico alto, de color trigueño, cara achatada, cabello oscuro, ojos negros y la túnica blanca que le cubría el cuerpo, y posiblemente su ascendencia pampa, ya que era nieto por línea paterna de un indígena de esta etnia, llamado según parece Panghitruz». 




			Es en esa supuesta estancia donde oye hablar por vez primera de «la piedra que habla», un objeto de poder que nos remontaría a un tiempo tan antiguo que ya no tenemos memoria del mismo. Y así, tras un periplo enrevesado y cargado de excentricidades, pisó nuevamente Argentina; parece ser que los maestros ascendidos llevaron mentalmente a nuestro protagonista hacia el lugar donde se encontraba el citado bastón. De este modo acabó frente al imponente cerro Uritorco, donde acabaría por encontrar «el Bastón de Mando […] en las cuestas del Uritorco, en el año 1934. El sitio de su hallazgo le es dado con bastante exactitud por los sacerdotes tibetanos, no sólo de manera personal en la década del veinte, sino años después por comunicaciones astrales o telepáticas que se intercambian en los años próximos anteriores, 1930-1933, al extraordinario encuentro».  




			No sin esfuerzo, el tenaz Orfelio Ulises Herrera logró desenterrar una pieza extraña. Se trataba del Bastón de Mando, el Toki Lítico de las tradiciones; el Simihuinqui de los comechingones. Y fue entonces cuando el profesor Guillermo Alfredo Terrera entró en escena, tal y como recordaba Diego Arandojo: 




			 




			Hacia 1948, Guillermo Alfredo Terrera preparaba su tesis para diplomarse como doctor en Derecho y Ciencias Sociales, en la Universidad Nacional de Córdoba. El año anterior, más precisamente el 6 de diciembre de 1947, había contraído matrimonio con Eduviges Villar. 




			Dentro del ámbito de aquella universidad existía un grupo de docentes agrupados en una sociedad denominada «Escuela Primordial de Ciencia Hermética», dedicada al estudio y conservación de tradiciones metafísicas. Entre ellos se encontraba Orfelio Ulises Herrera. 




			En aquel tiempo, Juan Domingo Perón era el presidente de la República Argentina; aclamado por el pueblo que lo seguía y denostado por los sectores oligárquicos, que veían en él a un demagogo. 




			El interés del mandatario por lo esotérico residía, según afirma Terrera, en que «había pertenecido a la Escuela Espiritista Basilo y también a los Caballeros Americanos de la Orden del Fuego». Al parecer, Perón estaba al tanto del hallazgo del Bastón de Mando y de la protección que le ofrecía Orfelio Ulises Herrera. «Se encontraba el entonces presidente Juan D. Perón en el auge total de su energía, cuando solicitó a los maestros herméticos que le cedieran el famoso Toki Lítico, a los efectos de ubicarlo junto a una ventana que diera a la Plaza de Mayo, ignorando quizá el sentido metafísico y cósmico de la “piedra que habla”, destinado a otra misión ancestral en el Cono Sur.» 




			La respuesta del grupo al que pertenecía Orfelio Ulises Herrera fue negativa. Los herméticos de la Universidad Nacional de Córdoba decidieron que la transferencia del Bastón recaería en otra persona. El debate se inició y cada uno de los miembros ofreció el nombre de quién consideraban idóneo. Finalmente, se realizó la elección. El ganador fue aquel sugerido por Orfelio Ulises Herrera: Guillermo Alfredo Terrera. 




			 




			Y así, tal y como refirió el que habría de ser custodio de este singular objeto de poder, «el 26 de septiembre de ese mismo año de 1948 en una ceremonia del antiguo rito solar, con círculos de manos entrelazadas, formando figuras geométricas con el "ocho" del cosmos infinito y ya bien entrada la noche equinoccial de primavera para el hemisferio sur, alumbrado con la enorme hoguera de leña regional que simboliza al padre Sol de la vida y de la muerte, llevando cada maestro la antorcha encendida de su propia sabiduría luminosa, le fue entregado el Bastón de Mando a su ya preparado y elegido poseedor y portador».  




			De este modo, y desde aquel día, el profesor universitario pasaría a ser conocido en círculos herméticos como Intichacmani, «aquél que porta o posee el poder del Sol». 
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			El doctor Guillermo Alfredo Terrera, catedrático de la Universidad Estatal de Córdoba,  y hasta su muerte «protector» del Simihuinqui. 




			 




			Ahora intentemos descubrir por qué allí y no en otro lugar. Porque detrás de esta cuestión hay miga; fresca y recién hecha, pero también rancia y reseca. 




			El gran doctor Fernando Jiménez del Oso, como no podía ser de otra forma, no sólo anduvo antes que nadie por estas lejanas tierras, sino que además fue uno de los pocos privilegiados que logró entablar amistad con el profesor Terrera, y además, tuvo entre sus manos el mítico Simihuinqui. Por eso quiero rescatar del recuerdo el suyo propio, porque es en primera persona, y además nos habla de un tiempo único, irrepetible, como los personajes que lo protagonizaron. Decía así: 




			 




			Las «casualidades» volvieron a hacer de las suyas, llevándome casi de la mano al barrio de San Isidro, en Buenos Aires, para encontrarme con el profesor Terrera. 




			En el mundillo esotérico, donde cualquier indocumentado se otorga gratuitamente y sin vergüenza –en eso, al menos, son coherentes– el título de profesor, resulta reconfortante encontrarse con alguien que lo ostenta merecidamente […]. Sin embargo, no por ello cuanto afirmaba ha de ser aceptado al pie de la letra, porque afirmaba muchas cosas, y muy dogmáticamente y, en no pocas ocasiones, con evidente gratuidad […]. Así pues, con el debido respeto a su memoria y alguno menos a sus argumentos, haré una telegráfica síntesis de lo que sostenía respecto a Uritorco y al Bastón de Mando, del que luego hablaré. 




			Según sus fuentes de información, el planeta tiene zonas en las que «una conjunción de energías cósmicas, solares y telúricas otorgan a esa área geográfica una intensa y especial actividad energética». En Argentina había dos de esos «triángulos de fuerza», uno «mayor» y otro «menor», que se relacionan precisamente con el escenario donde se producen los fenómenos que se comentan en este capítulo. Al parecer, esas «conjunciones de fuerzas» son conocidas en los círculos herméticos desde tiempo inmemorial, y unos supuestos «maestros», auténticos rectores ocultos de la Humanidad, dispusieron que, llegado el momento, el Cono Sur de América juegue un papel decisivo en el cambio que la especie humana ha de experimentar: «el regeneramiento de la Humanidad tendrá como epicentro a Sudamérica, y del vértice triangular de fuerzas saldrá el nuevo hombre que vencerá a la violencia, a la droga, al alcohol y al materialismo». 




			El símbolo del cambio, el arma mística que ha de empuñar en sus manos aquél que cambiará el destino del hombre, es un Bastón de Mando, el Toki Lítico que, según Terrera, fue mandado construir por Multán o Vultán, un «poderoso cacique de la proto-historia sudamericana y poseedor de todo el saber hermético que guardan los códices y las escuelas primordiales», cuyo nombre, muy parecido a Votán, hace pensar que se trata del mismo misterioso personaje que, según la tradición quiché, anduvo por el sur de México haciendo prodigios […]. 




			El profesor argentino no tenía ningún rubor en concluir que ese Bastón de Mando, también llamado «Piedra de la Sabiduría», es uno de los más místicos y codiciados objetos del mundo […]. Entre esos buscadores no podría faltar Hitler, tan vinculado al esoterismo, quien, según otro rumor más, envió a Argentina una expedición para conseguir el preciado bastón y, con él en la mano, refrendar su imagen de líder predestinado. No lo consiguió, si es que tal rumor tiene algún fundamento, y perdió la guerra, privándonos a los ciudadanos del mundo de los beneficios del Nuevo Orden. Gracias sean dadas por ello. 
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			Fernando Jiménez del Oso con el Simihuinqui, el mítico Bastón de Mando. 




			 




			A lo largo de este relato, el doctor Jiménez del Oso dejaba patente, con su habitual ironía no exenta de una enorme amabilidad, que no parecía estar demasiado de acuerdo con la historia planteada por Terrera y el enigmático Orfelio Ulises. Es lógico; ante tramas como ésta, las dudas se amontonan en la mollera de cualquier persona razonable. Pero eso no era, es ni ha sido obstáculo para que sean muchos los que lo han buscado, y lo continúan haciendo, confiando en el hecho de que quien posea el Simihuinqui tendrá el poder del mundo. Por eso, Fernando Jiménez del Oso finalizaba su relato asegurando que «ignoro si ese Toki Lítico será empuñado por un nuevo avatar o si sus pretendidos poderes son una fabulación, pero me consta, porque lo he tenido entre las manos, que es una extraordinaria pieza. Está labrado en basalto, perfectamente pulido, y su color negro azulado le da una apariencia metálica. Mide un metro y diez centímetros de largo y tiene cuatro centímetros de diámetro en su extremo más grueso, para terminar en punta por el otro, de tal modo que resulta equilibrado y esbelto. Según el Instituto de Arqueología de la Universidad Nacional de Córdoba, fue labrado hace ocho mil años, lo que, añadido a su perfecto acabado, no deja de ser sorprendente si se tiene en cuenta el incipiente nivel artístico y técnico de aquella parte de América en esa época. 




			»Sea como fuere el bastón es real. Fue encontrado en el cerro Uritorco, tiene la respetable edad de ochenta siglos y, según se dice, forma parte de la leyenda del Rey Arturo a través de uno de sus caballeros: sir Perceval, el tonto perfecto». 




			Pues bien, si alguien cantó como pocos esta leyenda ése fue el trovador bávaro Wolfram von Eschenbach, que entre 1200 y 1220 escribió su célebre Parsifal, donde desarrolló la epopeya a lo largo de más de veinte mil versos. Y es importante para la historia que nos ocupa porque en este texto hace alusión a la búsqueda de la «piedra de la sabiduría ancestral», al «Bastón de Mando», al «Bastón Austral», que además se encuentra en una lejana cordillera a la que el protagonista del texto llega a bordo de una «nave sagrada», llevando consigo hacia tierras muy lejanas, incluso, el Santo Grial. Dice así: «… Por el Atlántico Océano realizará un largo viaje hasta las puertas secretas de un silencioso país que Argentum se llama y así siempre será.» La verdad es que nos hace sospechar, porque Argentum y Argentina se parecen mucho, lo que ocurre es que estamos en el siglo XIII, y todavía falta mucho tiempo para que el Nuevo Mundo, al menos de manera oficial, sea descubierto. 




			Por si esto no fuese suficiente, además las tradiciones más o menos interpretadas de ese pasado hablaban de que ya en tierras del Uritorco, bajo el cerro sagrado, se encontraba una ciudad etérea en la que habitaban seres de todos los colores, donde en tiempos se custodió el Simihuinqui, de donde procedían las luces y los seres extraños que se veían por los alrededores, y adonde iban a parar quienes desaparecían en las faldas y en las alturas del Uritorco. 




			Ahora bien, ¿qué ocurrió con el Bastón de Mando, que sin duda alguna existió? Al respecto, el ya citado Diego Arandojo afirmaba que su custodio, Guillermo Alfredo Terrera, falleció el 19 de noviembre de 1998: 




			 




			Tanto en sus seguidores como en aquellos que comenzaron a conocerlo posteriormente surgió el mismo interrogante: ¿qué fue del Bastón de Mando, del Toki Lítico? No existe una sola respuesta, sino varias al respecto. 




			En principio debemos remitirnos a cómo recibió el Prof. Dr. Terrera el Bastón de Mando: se lo entregó Orfelio Ulises Herrera en 1948, luego de un largo debate dentro del Círculo Hermético que existía en la Universidad Nacional de Córdoba. Esta «transmisión» realizada en una emotiva ceremonia marcó la pauta de lo que debía hacer también el Prof. Dr. Terrera cuando él sintiera que fuera el tiempo adecuado. Pero esto no sucedió. Lamentablemente la muerte impidió que se realizara la sucesión de la Piedra de la Sabiduría a su nuevo poseedor. 




			Ésta es, a grandes rasgos, la verdad primera, la histórica. Es de relevancia indicar que el Bastón de Mando tiene voz propia. Él «decide» quién será su nuevo poseedor. 




			Luego encontramos, tanto en Internet como en distintas vías de información, mitos que van desde la supuesta «venta millonaria» del Bastón de Mando a un comprador europeo, el retorno de este Toki Lítico a Samballah gracias al impulso y protección del Dalai Lama, hasta la replicación del mismo en varias copias en posesión de misteriosos personajes latinoamericanos ligados con la política. 




			Otro interesante mito se refiere a la «fractura» del Bastón de Mando en tres fragmentos durante una ceremonia secreta realizada en Capilla del Monte, que luego fueron reunidos, sin alterar el poder y arcano de esta pieza arqueológica. 




			 




			Pues eso, que hay que seguir buscando… 




			 




			He recibido de los Dioses de la Pampa 




			su antigüo y cósmico mensaje. 




			El Bastón de Piedra, silencioso, 




			que en el Uritorco encontrara 




			el humilde maestro Orfelio Ulises, 




			habla con cinco mil años, 




			de una historia, sin tiempo y sin espacio. 




			El Símbolo Lítico del Poder y la Gloria 




			del Cono Sur Americano, 




			irradia su fuerza y mantendrá viva 




			la primigenia unidad de la Argentinia. 




			 




			Argentinia y otros poemas, 1985 




			 






			[image: ]




			 






			Representación de una de las escenas del Parsifal, cuyo protagonista partió hacia  una misteriosa tierra llamada Argentum en busca de «la piedra que hablaba». 
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			EL ARCA DE LA ALIANZA 




			 




			



			Dile a Aarón, tu hermano, que no entre en todo momento al  Santuario que está dentro del velo, ante el propiciatorio que  cubre el Arca, pues puede morir: ya que apareceré sobre el  Oráculo dentro de la nube. 




			 




			LEVÍTICO. 




			CAPÍTULO XVI, VERSÍCULO 2 




			 




			Cuando llegaron a la era de Nacón, Uzá extendió su mano  hacia el Arca de Dios y la sostuvo, porque los bueyes habían  resbalado. Entonces la ira del Señor se encendió contra Uzá,  y Dios lo hirió allí mismo por ese error. Así él murió junto al  Arca de Dios. 




			 




			LIBRO 2 DE SAMUEL, 




			CAPÍTULO 6, VERSÍCULOS 6 Y 7 


			

			


 




		



			En el año 2013, el medio noticiacristiana.com se hizo eco de esta noticia, a la que, dicho sea de paso, pocos prestaron atención: 




			 




			En un extenso informe elaborado por el diario británico The Telegraph, el Rabino Chaim Richman –uno de los más influyentes en la actualidad debido a su proyecto de reconstrucción del Tercer Templo– reveló algunos de sus secretos. En una de las salas donde se almacenan las partes principales del nuevo Templo, descansa el Arca del Pacto o Arca de la Alianza. 




			«¿Ésta no es la verdadera arca perdida?», dice el periodista. «Ella está oculta a un kilómetro de aquí, en cámaras subterráneas, cavadas en los días de Salomón.» 




			Según Richman: «Es cierto. Los judíos tienen una cadena ininterrumpida de información grabada y transmitida de generación en generación, lo que indica su posición exacta. Hay una gran fascinación por el descubrimiento del arca perdida, mas ninguno pregunta a los judíos. Sabemos dónde ha estado durante miles de años. Podríamos cavar en la cima del Monte del Templo –Moriah–, pero esta zona está siendo controlada por los musulmanes». 




			Richman, de cincuenta y cuatro años de edad, es responsable del Instituto del Templo, una organización que ha hecho  todos los preparativos para la reconstrucción del Tercer Templo, incluyendo las partes que siguen las pautas de la Biblia y la formación de los sacerdotes que servirán allí día y noche. Para muchos, Richman sería hoy el candidato más fuerte, el sumo sacerdote que retomará la tradición que comenzó con Aarón, hermano de Moisés. 




			[…] Otro motivo de orgullo para el Instituto del Templo, es que todos los utensilios sagrados ya están listos. Al igual que las vestiduras del sumo sacerdote, de acuerdo con la tradición de los levitas, están preparadas e incluyen piezas de oro y pectoral con 12 piedras preciosas. También hay trompetas y arpas de plata, bandejas de madera para recoger la sangre de los sacrificios, un incensario y una mesa para el pan ritual. Fuera se encuentra un candelabro cuidadosamente esculpido con 90 kilos de oro y un peso de 1,5 toneladas. Su costo fue de 1.893.785 dólares. Richman dice que han gastado más de 30 millones de dólares hasta la fecha. […] Por la ubicación del Arca del Pacto o Arca de la Alianza, Shimon Gibson, arqueólogo renombrado del Instituto Albright en Israel, sostiene que el Arca fue destruida en el año 587 a. C., cuando los babilonios saquearon Jerusalén y tomaron todo el oro que había en el templo, fundiendo todos los utensilios. 




			Otros estudiosos creen que fue llevada a África. Una vieja reivindicación de los cristianos ortodoxos de Etiopía afirma que han sido los guardianes del Arca durante siglos. Hasta hoy se encuentra en la ciudad de Aksum, conocida como la «Capilla de las Tablas de la Ley». 
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			Pintura de Juan Montero de Rojas, El paso del río Jordán con el Arca  de la Alianza, llevada a hombros por los sacerdotes y sostenida  por las varillas de madera de acacia. 




			 




			Más adelante atenderemos a aquellos que con mayor o menor acierto han buscado en lugares donde, incluso, lo más normal era provocar un conflicto diplomático, cuando no una guerra. De momento quedémonos con las declaraciones de este señor, que asegura que está perfectamente localizada y puesta a buen recaudo, esperando a que las puertas del Tercer Templo se abran de nuevo… 




			 




			¿Qué es el Arca de la Alianza? 




			 




			He estado en Jerusalén en dos ocasiones. Y es una ciudad que conmueve. Con más de siete milenios de antigüedad, sus empedrados son el recuerdo de un tiempo que en realidad transcurrió dos metros bajo el nivel actual del suelo, y aun así rezuma esa historia que sólo en lugares como éste, único sin duda, se puede paladear. 




			Recorrí el laberinto de callejas, atravesando galerías bajo las viejas casas, pasando cada dos por tres por detectores de metales ante la atenta mirada de los militares israelíes. Mi objetivo era llegar al Muro de las Lamentaciones, y una vez allí acceder al túnel de los Asmoneos, lo poquito que queda del segundo templo. Y aquí, da igual que se crea o no, da igual la religión que profeses, algo en tu interior te dice que éste no es un enclave normal. Porque sobre estas piedras desgastadas y cargadas de sufrimiento se cimentaron las tres religiones monoteístas más importantes de todo el planeta: judaísmo, cristianismo e islamismo. Algo tendrá el agua cuando la bendicen… 




			De aquí, veremos en el capítulo siguiente, salieron los objetos sagrados cuando en el 70 d. C. al emperador Tito le dio por llegar hasta tierras hierosolimitanas, y no sólo mató, sino que además saqueó. Y tras aquel saqueo llevó consigo la mesa de los panes del templo –más conocida como Mesa de Salomón–, la Menorah –o candelabro de siete brazos– y el Arca de la Alianza. Ahora bien, ¿quedó alguna prueba, algún vestigio de que las legiones romanas se llevaron dichos objetos? En ocasiones es importante leer la piedra, porque como ya he dicho en otras ocasiones, ésta no deja de ser un testamento a contemplar, donde el hombre del pasado dejó escrito algún que otro secreto… Por eso mi siguiente parada fue Roma. Allí, muy cerca del gran circo, se alza, como una puerta milenaria a través de la cual se accede a la ciudad antigua, el Arco de las Siete Luminarias. Y ya se sabe que el romano levantaba arcos para conmemorar sus triunfos. Pues bien, en éste, a media altura, se puede apreciar una caterva de alterados soldados que llevan, claramente, el candelabro judío, y  unos centímetros más adelante otros que portan un gran arcón. Éste es el arco que Tito ordenó levantar tras la conquista de Jerusalén, y éstos son los objetos que se llevaron del templo. Por tanto, si está representada el Arca de la Alianza allí, habrá que concluir que eso es porque el Arca de la Alianza existió… 
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			Arco de las Siete Luminarias de Roma, erigido para conmemorar la victoria del  emperador Tito en Jerusalén y el posterior saqueo del Templo, en el 70 d. J.C. 
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			Detalle en el arco de las Siete Luminarias de las legiones romanas llevando a  cuestas la Menorah y un cajón que muchos han identificado con el Arca. 




			 




			Y si aceptamos dicha propuesta, ¿cuál sería su función? De momento veamos lo que al respecto nos dicen las Sagradas Escrituras, concretamente en Éxodo 25, 10-22, porque ésta es palabra de Dios: 




			 




			Haz un arca de madera de acacia, que mida un metro y diez centímetros de largo, sesenta y cinco centímetros de ancho, y sesenta y cinco centímetros de alto. Recúbrela de oro puro por dentro y por fuera, y ponle un ribete de oro alrededor. Hazle también cuatro argollas de oro, y pónselas en las cuatro patas, dos de un lado y dos del otro. Haz también travesaños de madera de acacia, recúbrelos de oro, y pásalos a través de las argollas que están a los costados del arca, para que pueda ser levantada con ellos, y ya no vuelvas a quitarlos; déjalos ahí, en las argollas del arca, y coloca en el arca la ley que te voy a dar. Haz una tapa de oro puro, que mida un metro y diez centímetros de largo por sesenta y cinco centímetros de ancho con dos seres alados de oro labrado a martillo en los dos extremos. La tapa y los seres alados deben ser de una sola pieza; uno de ellos estará en un extremo de la tapa y el otro en el otro extremo, el uno frente al otro, pero con la cara hacia la tapa, y sus alas deben quedar extendidas por encima de la tapa cubriéndola con ellas. Coloca después la tapa sobre el arca, y pon dentro del arca la ley que te voy a dar. Allí me encontraré contigo y, desde lo alto de la tapa, de entre los dos seres alados que están sobre el arca de la alianza, te haré saber todas mis órdenes para los israelitas. 




			 




			El receptor de estas palabras es Besalel, uno de los miembros de la tribu de Judá, a quien el mismo Dios encargó no sólo la construcción del Arca, sino también del Tabernáculo, porque al parecer, dice el Éxodo 35, 32-33, era un hombre preparado «para concebir y realizar proyectos en oro, plata y bronce, para labrar piedras de engaste, tallar la madera y ejecutar cualquier otra labor de artesanía». 




			Es evidente que un objeto que ha sido construido siguiendo las instrucciones de Dios, que supuestamente poseía tal poder que su energía destruía ejércitos, o que incluso era capaz de cambiar el curso de los ríos, no es un objeto cualquiera. Por eso son muchos los que han planteado, no sin ciertas licencias, que se trataría de algo así como una especie de arma nuclear del pasado. 




			Pero hay más: el físico Maurice Denis-Papin, en 1948, dejó clara su idea de que se trataba de una especie de condensador «capaz de producir descargas de hasta setecientos voltios». Otros, como el siempre polémico suizo Erich von Däniken, sugirieron que se trataba de algo así como un sistema de radio que utilizó Moisés para contactar con la divinidad. Sea como fuere, lo que está claro es que poseía materiales conductores, como el oro, y aislantes, como la madera de acacia. Es decir, algo similar a un condensador. 




			Hecha esta apreciación, es evidente que Arca y Moisés van de la mano, configurando la reliquia más sagrada del pueblo hebreo; y también la más poderosa. Y es que éste era tan descomunal que sólo podía ser manipulada por los levís, que a su vez eran los encargados de manejar los efod, una suerte de «máquinas adivinatorias». 




			Pues bien, asegura mi amigo el escritor José Ignacio Carmona que, si bien es cierto que en su interior se contenían las «Tablas de la Ley, maná, y el báculo de Aarón […] algunas fuentes hablan de que lo que habría en el interior del Arca pudieran ser dos meteoritos [...]. De lo que no hay duda es de que el Arca servía frecuentemente como oráculo y daba consejos cruciales para la supervivencia de los israelitas a la manera de las estatuas parlantes de los egipcios, y a tenor de las fuentes, muy posiblemente atendiendo a las antiguas técnicas rituales teúrgicas heredadas de éstos. [...] Pero definitivamente su función como oráculo está debidamente acreditada en pasajes como los que se mencionar en Números 10-33, cuando el Arca elige la ruta que los hijos de Israel deben tomar». 




			Otra parte muy interesante de su relato es la que advierte de las precauciones que se debían tomar cuando el Arca estaba presente, «pues al parecer su proximidad provocaba ciertas enfermedades no aclaradas, llegándose a la muerte, como en el caso de los dos hijos de Aarón, Nadab y Abiú. [...] Según las Escrituras, del Arca “saltó una llama que los devoró”. [...] Sorprendentemente, algunas fuentes talmúdicas describen el material del que estarían fabricadas las Tablas del interior del Arca, aludiendo a dos piedras transparentes y maleables pero parecidas al zafiro de seis palmos de largo por seis de ancho, lo que ha excitado la imaginación de que se tratara tal vez de una fuente de alimentación. [...] También se nos dice que de entre los dos querubines salían dos chispas que eran como “llamas abrasadoras”, que en ocasiones quemaban y destruían algunos objetos cercanos, lo que ha llevado a pensar en un mecanismo galvanizador. La propia Arca era cubierta con una capa aislante consistente en dos capas de tela y una de cuero, y cabe recordar que el oro con que se recubría es de por sí un metal noble no reactivo químicamente y excepcionalmente denso». 




			Así pues, si realmente tenía esas cualidades destructoras, no es extraño que dicho objeto fuera llevado al frente de batalla, al punto de que cuando al fin era ubicado en el lugar oportuno, el jefe de los ejércitos levíticos advertía a los suyos que mantuviesen una oportuna distancia de aproximadamente dos mil codos entre ellos, para evitar sufrir daños a consecuencia del Arca. 




			A este respecto, el citado Carmona afirma que «su uso como máquina de guerra es tema de controversia y el mismo Charpentier, gran especialista en el Temple, nos cuenta como Hugo de Payns y los ocho primeros caballeros templarios encontraron el Arca y ésta fue llevada a Europa, esgrimiendo como prueba el relieve esculpido en el pórtico de los Iniciados de la catedral de Chartres, en el cual se representa un cofre sobre dos ruedas trasportado por un hombre atravesando un campo de cadáveres. Lo que según él y muchos otros tras él, pudiera ser la escenificación de una batalla ocurrida en Jerusalén entre árabes y templarios, donde estos últimos habrían utilizado el Arca como arma. Sin embargo, otros especialistas, como el erudito ocultista JosephAlexandre Saint-Yves, marqués de Alveydre, en su tratado La  Teogonía de los Patriarcas, abundan en la hipótesis de que el Arca fue construida siguiendo el modelo de las naos de los santuarios egipcios, y se trataría de una máquina de contacto. [...] Alveydre nos recuerda cómo Yahvé hablaba a Moisés a través de un misterioso fuego, y cómo cuando éste salía de hablar con Dios se podía ver que su rostro desprendía rayos de luz». 




			Así pues, sea máquina de guerra que destruía poderosos ejércitos o medio para contactar con la divinidad, ya hay quien advierte que los templarios anduvieron con ella, e incluso puede que desplegaran su poder, hasta que en su huida de Tierra Santa se la trajeron para Europa. Evidentemente, un artefacto de estas características, de ser real, resultaba muy interesante. 




			Ahora sólo faltan los nazis… 




			 




			Operación «Trompetas de Jericó» 




			 




			Si a estas alturas les digo que antes de que, diera comienzo la segunda guerra mundial, un destacamento perteneciente a la Sociedad Ahnenerbe, de la que hablaré en unas líneas, pero que está considerada como una especie de división ocultista dentro de las SS de Heinrich Himmler, anduvo por Toledo, recopilando entre la comunidad judía de la ciudad imperial datos acerca de la localización del Arca de la Alianza, y que dichas pistas los condujeron hasta Madrid, concretamente al Museo Arqueológico, donde estaban convencidos de que se hallaba oculta entre varias piezas egipcias, seguro que no les extraña. 




			La obsesión por el poder, el poder eterno, era tal que se puede decir que la Studiengesellschaft für Geistesurgeschichte, Deutsches Ahnenerbe, la misteriosa «Sociedad para la Investigación y Enseñanza sobre la Herencia Ancestral Alemana», fue fundada en Berlín el 1 de enero de 1935, precisamente para cuestiones como ésta. 




			Tal y como refleja el investigador Pedro María Fernández en un interesante artículo en Misterios del Hombre y del Universo, los objetivos de este colectivo eran «fundamentalmente tres: investigar el alcance territorial y el espíritu de la raza germánica, rescatar y restituir las tradiciones alemanas, y difundir la cultura tradicional alemana entre la población». En suma, lograr los argumentos suficientes para concluir que la raza aria era única, y de este modo justificar la terrible limpieza étnica que estaban a punto de poner en marcha. 




			No mucho tiempo después comenzaron las expediciones arqueológicas con las que pretendían consolidar la teoría, y para ello marcharon a lugares recónditos de los Himalaya –por los mismos sitios por los que supuestamente anduvo Jesús–, y por supuesto a Latinoamérica, a países como Brasil y la Argentina del Simihuinqui. 




			Ahora bien, conviene recordar, tal y como asegura Fernández, que «Ahnenerbe no nació de la nada, sino que basó su estructura y la mayoría de sus ideas en una organización conocida como la Sociedad Thule. Este grupo, que estuvo operativo desde la primera década del siglo XX hasta la creación de la Ahnenerbe, destacó porque contaba con un líder que se autodenominaba el precursor del anticristo. 




			»Un joven Adolf Hitler pasaría a formar parte de esta organización una tarde de 1922. 




			»Para entrar se debía facilitar una fotografía que el Gran Maestre examinaba para descubrir en los rasgos antropométricos huellas de sangre extranjera. Asimismo, tenían que jurar pureza de sangre hasta la tercera generación». Les suena, ¿verdad? 




			Pues bien, entre dichas operaciones orquestadas por los secuaces de Himmler, y por tanto, por los miembros de Ahnenerbe, se encuentra la enigmática operación «Trompetas de Jericó». Y digo enigmática porque son muy pocas las referencias que se encuentran al respecto. Según éstas, el objetivo no era otro que encontrar el Arca. Evidentemente, si había servido para que el pueblo israelita mantuviese el poder sobre la tierra prometida, a Hitler y a quienes le acompañaban en su locura, en aquel año de 1943, cuando la estructura nazi se quebraba en mil pedazos, un arma así les venía muy bien. La cuestión es que por esas mismas fechas liberaron a un sabio cabalista judío –y a su familia– de una muerte segura en Auschwitz y al parecer lo pusieron a disposición del oficial Otto von Kessler. Lo verdaderamente interesante es que hay documentos que parecen certificar, tal y como asegura Pablo Jiménez en su trabajo La estrategia de Hitler, que dicho personaje no sólo aceptó, a sabiendas de que en ello le iba la vida, sino que además anduvo por España acompañado de varios oficiales de las SS, buscando una de las claves: el «nombre secreto de Dios», que era necesario para que, de encontrar el Arca, ésta finalmente se activase. Y estuvieron en España, concretamente en Toledo, porque al parecer dicho conocimiento lo guardaron los judíos de esta ciudad durante generaciones. Un detalle más: dicho nombre se encontraba grabado sobre otro de los objetos sagrados del templo de Salomón: la mesa de los panes, de la que hablaremos en el capítulo siguiente. Así que, como vemos, estaban todos interconectados. 




			Pues bien, como he comentado líneas atrás, dicha pista los llevó al Museo Arqueológico Nacional de Madrid, donde el almirante Wilhelm Canaris, jefe por entonces de los servicios secretos alemanes –la Abwehr–, estuvo buscando algo en las salas donde se encontraban las piezas procedentes de Egipto. 




			Hay que decir que dichas visitas –realmente fueron dos– se produjeron, ya que quedaron registradas en los informes redactados posteriormente por los agentes del SIM –Servicio de Inteligencia Militar español– que lo acompañaron durante su estancia en España. Cuenta mi amigo el escritor José Lesta, en su libro El  enigma nazi: el secreto esotérico del III Reich, que «Canaris abrió una vieja carpeta de cuero, y pidió una serie de piezas traídas en 1871 desde Egipto por la fragata española Arapiles. Se llamó a un fotógrafo y las piezas desaparecieron del museo. 




			»Curiosamente, semanas más tarde comenzaron las excavaciones en busca del Arca de la Alianza en Egipto. Al frente de las mismas estaba Herbert Braun, un arqueólogo de la Ahnenerbe. Era el año 1938, la guerra estaba a punto de comenzar, y es justo ahí que perdemos el rastro de esta inquietante información.» 




			Sea como fuere, lo que parece claro es que no la encontraron. Y si la encontraron no poseía el poder que supuestamente se le atribuía, porque como todos sabemos, la guerra se decantó a favor de los aliados. 




			Gracias a Dios… 




			 




			Los otros buscadores del Arca 




			 




			A lo largo de los últimos cien años, son muchos los que han tratado de localizar, siguiendo unos métodos nada convencionales, el destino último de la reliquia. La creencia más arraigada entre los estudiosos del judaísmo es que podría estar oculta en algún lugar cercano del monte Moriah, en Jerusalén, al parecer con la intención de evitar su captura por parte de alguno de los muchos Estados rivales del reino de Judá. 




			Esa creencia se vio reforzada en extraños escritos como el Apocalipsis de Baruc o el Segundo libro de los Macabeos. 




			Pues bien, la certeza de su existencia hizo que un variopinto grupo de aventureros se pusiesen a remover el suelo de los santos lugares para hacerse con su inigualable tesoro. 




			Un ejemplo de ello es Meir Ben-Dov, que se puso a excavar en 1968, en las inmediaciones de la Colina del Templo, con una finalidad puramente científica. 




			Pero la polémica no tardó en hacer acto de presencia: en primer lugar, el Alto Consejo Musulmán acusó al director de las excavaciones de ser un sionista radical cuyo objetivo real era perforar la colina, ni más ni menos que para provocar el derrumbe de la mezquita de Al-Aqsa y así tener espacio libre para construir de una vez por todas el Tercer Templo. 
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			Muchos de los buscadores han intentado horadar debajo de la mezquita  de Al-Aqsa, en Jerusalén, provocando conflictos y desatando  ataques furibundos por parte de los fieles. 




			 




			Pero ahí no quedó la cosa. Las autoridades religiosas judías se negaron a un hipotético hallazgo del Arca por no estar su pueblo preparado para la llegada de un nuevo Mesías, ya que según la tradición –y éste es un punto que hasta ahora no había comentado–, aquél regresará cuando el Arca decida mostrarse de nuevo al mundo… o cuando alguien logre dar con ella. 




			De este modo, Meir Ben-Dov mandó a todas las autoridades político-religiosas de Jerusalén, fueran judías o musulmanas, a tomar viento fresco, aparcando su proyecto para cuando sus ideas fuesen mejor comprendidas. 




			Hay más: entre las propuestas más pintorescas está la del vidente Gerry Canon, que afirmó conocer la localización exacta del Arca en Egipto gracias a su guía Mosec. Hasta aquí todo aparentemente normal, de no ser porque Mosec era un soldado fantasma egipcio que había recibido el encargo de robarla en tiempos faraónicos y que llegado el momento, no se sabe muy bien por qué, regresó del más allá para revelarle la información al citado Canon después de unas sesiones espiritistas. 




			Lo realmente increíble de esta historia es que más de uno se la creyó. 




			Poco antes, a mediados del XIX, el joven oficial del ejército británico Charles Warren fue designado por el Fondo para la Exploración de Palestina para excavar en la Colina del Templo. Transcurría el año 1867. Como ocurrió con otros décadas después, se encontró con la negativa de las autoridades para dejarle excavar. Pero él, que debía de ser un hombre aguerrido, y sobre todo muy tozudo, decidió, armado de valor, deslizarse junto al resto de su equipo por el lado norte de la muralla. Allí excavó un túnel para tratar de profundizar hasta llegar al corazón del monte Moriah, pero, desgraciadamente, llamó tanto la atención de los fieles que día tras día se agolpaban en el interior de la mezquita, que tuvieron que salir corriendo mientras sobre sus cabezas se precipitaba una lluvia de piedras. 




			Otra no menos llamativa fue la expedición que en 1909 dirigió M. B. Parker, hijo del conde de Morlay. El aristócrata fue a Jerusalén con la idea firme de localizar el Arca de la Alianza, y para ello iba asesorado por un excéntrico ocultista finlandés llamado Valter H. Juvelius, que desde el principio aseguró tener información privilegiada relativa al escondite definitivo del anhelado objeto. 




			Según Juvelius, el estudio de los textos bíblicos le había revelado la existencia de un pasadizo secreto cuyo acceso se hallaba en el lado sur de la mezquita de Al-Aqsa. De este modo ambos llegaron a Jerusalén en agosto de 1909. 




			Los trabajos se iniciaron, pero pasaron los días y de nuevo las protestas empezaron a arreciar; y no sólo eso, las lluvias otoñales convirtieron la colina en un barrizal y para colmo de males, el famoso barón de Rothschild, sionista y miembro de una adinerada familia de banqueros, compró un terreno cercano a la excavación desde donde poder boicotear todos sus movimientos, convencido de las malas intenciones de aquella extraña pareja. 




			Con tantos frentes abiertos, Parker y su equipo decidieron recurrir a unos métodos más desesperados. Sin mucha dificultad lograron sobornar al gobernador de la ciudad, Amzey Ben Pachá, con 25.000 dólares, y al jeque Jalil, guardián del espacio sagrado. De este modo lograron internarse en la colina y excavar en busca de su tesoro. 




			Estuvieron toda una semana trabajando bajo el subsuelo de la Cúpula de la Roca, con la intención de abrirse paso por el Pozo de las Ánimas, que se sitúa ni más ni menos que bajo la roca sagrada. La cuestión es que la noche del 18 de abril de 1911 se toparon con otro guardián del edificio, que al parecer no era de la misma calaña que los anteriores a los que habían sobornado, y aquél, al observar aterrado lo que estaban haciendo aquellos extraños, salió al exterior gritando que estaban profanando el edificio. Total, que una vez más tuvieron que salir corriendo para evitar la muerte por lapidación. 




			Y el Arca, de estar, se quedó allí. 




			Allí o quién sabe si en otros lugares, porque tal y como relataba el investigador Martínez-Pinna recientemente en un artículo publicado en la revista que dirijo, hay otros investigadores que aseguran poseer información que desvelaría la presencia del Arca en otros contornos: 




			 




			Además de en Jerusalén, los estudiosos de la reliquia han centrado su atención en otro enclave sagrado para el judaísmo, el monte Nebo, identificado en numerosas ocasiones como el lugar en donde fue enterrado el legendario Moisés. Según se contaba en el Libro de los Macabeos, el profeta Jeremías había escondido el Arca en este lugar, antes de la destrucción del Templo. Allí se dirigió un tal Frederick Futterer, para reconocer este monte y su vecino, el Pisgá. Los resultados de su investigación fueron a primera vista asombrosos, ya que logró descubrir un pasadizo secreto en el Nebo, bloqueado por un muro que no pudieron atravesar, en el que había una inscripción que decía lo siguiente: «Aquí dentro está el Arca de oro de la Alianza.»  




			El final de la búsqueda parecía haber llegado, pero no fue así. Cuando se le pidieron más explicaciones, y que revelase el  lugar exacto en donde se produjo el hallazgo, Futterer optó por un sospechoso silencio. Nunca dijo dónde estaba el pasadizo, ni siquiera quién fue el experto que le tradujo la inscripción, negándose en vida a volver al lugar de los hechos. Esta historia fue cayendo en el olvido, pero medio siglo más tarde fue rescatada por Tom Crotser, un individuo al que no podemos considerar ni iluminado ni vidente, sino un auténtico jeta que llegó al monte dispuesto a protagonizar una de las acciones más vergonzantes en esta larga aventura que fue la búsqueda del Arca. 




			En el currículum de este tipo figuraban unos descubrimientos que sólo existían en su imaginación: el de la Torre de  Babel, el Arca de Noé y la Ciudad de Adán, y con estos antecedentes se presentó en el monte con un croquis realizado por Futterer en donde se mostraba el acceso al pasadizo. Después de varias jornadas investigando en sus escarpadas y desérticas laderas, él y su equipo decidieron desistir y marcharon al Pisgá, donde felizmente localizaron el tortuoso pasadizo. El 31 de octubre de 1981, el mismo año que en los cines de medio mundo se estrenaba En busca del arca perdida, lograron penetrar en el interior de la montaña, profundizando unos seiscientos pies hasta llegar a una cripta excavada en la roca que albergaba un cofre rectangular de oro en donde estaría cobijada el Arca de la Alianza. Con la certeza de haber resuelto el enigma, Tom Crotser decidió no mover la pieza, pero en cambio tomó una serie de fotografías como prueba de su hallazgo. De vuelta en casa, anunció a bombo y platillo por toda Norteamérica esta impactante noticia, pero cuando se le pidió que mostrase las fotos reveló una nueva información que dejó a todos boquiabiertos. Al parecer, Dios le había ordenado no enseñar a nadie las fotos hasta que el Tercer Templo fuese reconstruido, y por eso decidió guardarlas y sólo mostrarlas a unos pocos elegidos, la mayor parte de ellos videntes, hechiceros y pitonisos, hasta que finalmente, en 1982, un arqueólogo llamado Horn, después varias horas estudiando las imágenes, afirmó haber visto una caja realizada no de oro, sino de latón, estampada con un dibujo de rombos hechos claramente con maquinaria moderna. Y lo más revelador, en la esquina superior de la caja observó que sobresalía un clavo actual. 




			 




			Pero ¿dónde está el Arca? 




			 




			Sinceramente, no tengo ni idea. Seguramente, de saberlo sería una persona más feliz de lo que ya soy. Sí podemos perfilar en qué lugares se supone que podría estar oculta. Argumentos, como veremos, los hay. Incluso contundentes en apariencia. 




			 




			• El arca de Aksum (Etiopía): Si hay un lugar sobre el que los historiadores parecen estar de acuerdo en que al menos el Arca sí estuvo allí, ésa es la catedral de Tsion Maryam, en Aksum, Etiopía. Las crónicas cuentan que habría permanecido allí durante siglos, custodiada por monjes ortodoxos, representantes del cristianismo católico más antiguo, que en los primeros siglos del primer milenio se asentaron en estos lugares; y todavía estaría allí… 
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